
CAPÍTULO XVI 

EL DF.S.\RROLLO llE L.\S 1:-Dt:STRIAS 

Los proteccionistas ingleses, al menos durante la presen­
te centuria. han luchado por In protección de la agricultura, 
y In derogación de las leyes de granos, en 1S461 fué su \Va­
terlóo. También en el Continente resulta principalmente la 
agricultura la necesitada de protección, y se han hecho es­
fuerzos singulares para proteger el cerdo alemán, incluso ce­
rrando la entrada á su competidor americano. Pero en los Es­
tados Unidos, el argumento furnrito para la protección hu sido 
que es necesaria para el establecimiento de manufacturas, y 
la idea americana predominante en la protección es que es un 
sistema para el fomento de las f áhric11$. 

En realidad, la protección americana no ha sido reducida 
á la mnnufncluras ni se ha vacilado en establecer derechos 
qw, elevando el coste 1fo las materias primas, son verdade­
ramente lo contrario del estímulo á las manufacturas. En la 
rebatiña á que el sistema pruteccioni. ta conduce, cada inte­
rés susceptible de ser protc~ido y bastante podcroso para 
obligará los Cuerpos Colegi:;lndores á tomarlo•cn considera­
ción, ha conseguido una mayor ó menor parle de la protec­
ción, una parlt..:, no fundada sobre ningún tipo de necesida­
des ó méritos, sino sobre el número de \'oto:-. de que podía 
disponer. A i la lana, cuya producción es una de las más 
primitivas induslda5, :interior hnstn ni cultivo del suelo, ha 
sido protegida por altos derechos, aunque ciertas cln es de 
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lana extranjera son necesarias para las manufacturas de lanas 
americanas, que por estos derechos han sido colocadas en 
inferioridad para competir con las manufacturas extranjeras. 
Así el mineral de hierro ha sido protegido, ;í. pesar del hecho 
de que los fabricantes americanos de acero necesitan el mi­
neral extranjero para mezclarlo con el mineral americano y 
están obligados á importarlo, aún con tan altos derechos. 
Así el mineral de cobre ha sido protegido, con daiio de los 
fundidores americanos como de las muchas ramas de la in­
dustria en que entra el cobre. Así la sal ha sido protegida, 
aunque es un artículo de primera. necesidad empicado en 
grandes cantidades en industrias tan importantes como las 
conscrrns de carne y de pescado y que entra en muchas 
aplicaciones industriales. Así la madera de construcción ha 
sido protegida, á pesar de su importancia en .)as manufactu­
ras, como también de las protestas de todos los que han 
analizado las consecuencias de la rápida tala de nuestros 
bosques primitirns. Así el carbón ha sido protegido, aunque 
para muchas ramas de la industria es de primordial impor­
tancia tener combustible barato. Y lo mismo en toda la lista. 
Una protección de esta clase desalienta directamente la in­
dw-,tria. Ni siquiera sir\'e para el fomento de una industria 
determinada desde el im,tante en que su efecto es, no hacer 
más provechosa la producción de cierta clase, sino elevar el 
precio de las tierras y de las minas de las cuales se obtienen 
los materiales brutos. 

Sin embargo, 1i pesar de lodo este desaliento de las ma­
nufacturas, del cual los casos que he citado son ejemplos, la 
protección es toda\'Ía reclamada como necesaria para las in­
dustrias, y el crecimiento de la industria americana se pre­
senta como resultado de ella. 

Tanto y tan fuertemente se ha gritado esto, que hoy gran 
parte de nue!--tro pueblo cree, como los escritores y oradores 
proteccionistas constantemente afirman, que sólo por la pro­
tección tenemos ahora una industria de cierta importancia 
en los Estados Unidos y que, si fuera abolida, la única in-
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dustria que este gran país podría tener sería la de productos 
agrícolas para exportarlos á Europa. 

Que sean tantos los que- crean esto, es un ejemplo sor­
prendente de nuestra facilidad para aceptar cualquier cosa que 
pcrsistentemente nos suena en los oídos. Porque el que las 
manufacturas crecen sin protección y que el efecto de nues­
tro arancel proteccionista es detenerlas y pe1judicarlas, pue­
de ser concluyentemen.tc demostrado por los principios ge­
nerales y por los hechos corrientes. 

~las primero dejadme llamar la atención sobre una con­
fusión de pensamiento que hace plausible la idea de que las 
manufacturas deben ser «fomentadas» . Las n1anufacturas 
crecen á medida que aumenta la población y se acumulan 
los capitales. Por consiguiente, en el orden natural de las 
cosas, se desarrollan más ó menos potentemente en los paí­
sc5 donde la población es densa y donde hay grandes acu­
mulaciones de riqueza. Supuesta esta relación necesaria, es 
fácil tomar el efecto por la causa é imaginarse que son las 
manufacturas las que producen el aumento de la población y 
de la riqueza. He aquí, en substancia, el argumento que se 
hace al pueblo de los Estados Unidos desde la hora en que 
nos convertimos en nación hasta el día presente. 

«Los países manufactureros son siempre ricos, los que no 
producen más que las primeras materia,; son :,iempre pobres. 
Por consiguiente, si queremos ser ricos debemos tener manu­
facturas, y para tener manufacturas hay que fomentarlas» . 

A muchos les parece este argumento plausible, sobre todo 
si se piensa en el hecho de que los impue<;tos para el «fo­
mento» de las industrias protegidas se obtienen de tal modo 
que·apcnas se siente su pago. Pero yo podría hacer un argu­
mento tan bueno como éste al pueblo de la pequefi.a ciudad 
de Jamaica, cerca de la cual \'Í\'o ahora, argumento para de­
fender una subvención á un teatro. Podría decirle: 

«Todas las grandes ciudades tienen teatro, y cuantos más 
teatros tienen, son más grandes. :\Iirad New-York. Ncw­
York tiene más teatros que ninguna otra ciudad de América, 
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y es por consecuencia, la mayor ciudad americana. Inmedia­
tamente después de Xew-York ,·iene en número y dimensio­
nes de sus teatros Filadelfia, y, por consiguiente, Yiene de­
trás de New-YorK en población y riqueza. Asimismo, en 
todo el país, don·de quiera que encontréis grandes teatros, 
soberbiamente dispuestos, estad seguros de encontrar ciuda­
des grandes y prósperas, y allí donde no hay teatros las ciu­
dades son pequeñas. ~ acta tiene de sorprendente que Jamai­
ca sea tan pequefia y crezca tan despacio, puesto que Jamai­
ca no tiene teatro alguno. La gente no gusta habitar un pa­
raje donde no tiene ocasión de asistir de ,·ez en cuando al 
teatro. Si queréis que prospere Jamaica es preciso que os 
dispongáis á edificar un magnífico teatro que atraiga una 
gran población. Ved á Brooklyn. Brooklyn era sólo una pc­
queüa aldea á Jrillas del río antes de que su pueblo empren­
diese la construcción de un teatro, y ved ahora desde qtw 
comenzó á construir teatros en cuán grande ciudad se ha 
co11\'crtido Brooklyn». 

Si yo quisiera modelar mi razonamiento sobre el que pre­
sentaba á los electores americanos el candidato del partido 
republicano á la_ presidencia, en 1884, podría haber recurrido 
á la estadística y seüalar el hecho de que cuando en este 
país comenzaron hL'> primeras representaciones teatrales, ape­
nas si llegaba la población á un millón de habitantes, sin que 
entonces existiese un ferrocarril ni un kilómetro de línea te­
legráfica. Yo podría decir que, desde que se han construído 
nuestros teatros, nuestro progreso ha ::-,ido tan considerable 
que, según el censo de 186o, teníamos 50.155.783 habitantes, 
97.907 millas de ferrocarril y 291.212,9 de millas de líneas 
telegráficas. O podía tomar la fecha en qué se consfruyó 
cada uno de los tedtros de Ne\\-York, apelando al pormenor 
como los estadísticos proteccionistas acostumbran á hacer, 
dar la cifra de la población y de la riqueza de la ciudad en 
ese tiempo, y así, presentando la estadh,tica de la población y 
de la riqueza pocos aiios después, demostraría que la cons­
trucción de cada teatro ha sido seguida por un ostensible au-
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mento de la población y de la riqueza. Podría puntualizar que 
San Francisco no tenía teatro hasta que los americanos lle­
garon, y era, por consiguiente, una aldea perdida en la costa; 
que los recién llegados inmediatamente levantaron teatros y 
los sostenían más generosamente que en cualquiera otra po­
blación semejante del mundo, y que la consecuencia ha sido 
el maraYilloso desarrollo de San Francisco. Podría demostrar 
que Chicago y DenYer y !,ansas City, todas ciudades de tea­
tros notablemente buenos, son también notables por su rápi­
do crecimiento, y, como en el caso de N ew-York, probar es­
tadísticamente que la construcción de cada teatro de los que 
esas ciudades contienen ha sido seguida por un aumento de 
población y de riqueza. 

Además, imitando la predilección de los proteccionistas 
por los argumentos históricos, podría referir el hecho de que 
Níni\·e y Babilonia no tenían teatros que sepamos y así so­
hreYino su total ruina. Dilatarme acerca del amor de los an­
tiguos griegos por los espectáculos teatrales so::;tenidos á ex­
pensas públicas, y su consiguiente grandeza en las artes y en 
las armas; puntualizar cómo los romanos fueron aún más le­
jos que los griegos en su fomento del teatro y construyeron 
por cuenta del Tesoro los más grandes teatros del mundo, y 
cómo Roma \'ino á :-.er la dueüa de la-; naciones. Y para em­
bellecer y dar relie,·e al argumento, podría, quizá, acudir á la 
poesía, citando estas líneas de Byron. 

«Cuando se derrumbe el Coliseo, Roma caerá; 
y cuando Roma caiga, el mundo1. 

Volviendo de esta excursión, podría citar el hecho de que, 
en todas las pro\'incias conquistadas, los romanos construían 
teatros, explicando de este modo la notable facilidad con que 

' extendieron su civilización é hicieron ~e la.<, provincias con­
quistadas partes integrantes de su gran imperio; precisar que 
In decadencia de estos teatros y la decadencia del poder y de 
la ci\'ilización romanos caminaron juntos y que la extinción 
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del teatro comienza con la noche de la Edad Media. De:-.pués 
de insi tir un momento sobre la rudeza é ignorancia de e:-.te 
tiempo en el que no había teatros, podría :,,t.!11alar tdunfal­
mentc el principio de la ci\'ilización moderna como contem­
ponínea de la resurrección de los espectáculos teatrales, en 
lo:s autos religiosos y en la.-. farsas de la Corte. Y demostran­
do cómo estos autos y far-..a.-. fueron siempre so-..tenidos por 
los monasterios, los municipios ó los príncipes, y los lugares 
donde ellos comenzaron se convirtieron en grandes ciudades, 
yo podría loar la sabiduría de •fomentar el teatro naciente•, y 
Juego, con:-.idcrando que lo:-. actorc-.. ingleses, hasta hace muy 
poco, se adornnban ñ sí propios con el titulo de servidores 
de S. 1\1. y que el lord chambelan tiene todavía autoridad :--o­
hrc los teatros ingleses y ha de dar su licencia antes de la re­
presentación, podría atribuir al régimen nacional de sub\'en­
ción al teatro naciente, el comienzo de la grandeza británica. 
\'inicndo á nuestros tiempos, podía llamar la atención sobre 
el hecho de que París, donde hay toda\'Ía teatros :-,uhvcncio­
nados y autores que reciben aún sus salados del Te::.oro pú­
blico, es In metrópoli mundial del lujo y del arte, creciendo 
rápidamente en población y riqueza, aunque otra.., p~rles de 
la mi..;ma nación que nu disfrutan de kalros sub\·cnc1onados 
estñn en un periodo de estancamiento ó decadencia. Y, final­
mente, podría indicar que la itsluda ele los jefes mormones 
yuc primeramente !-ie establecieron en el La~o Salado, les lle­
\'Ó ií construir espaciosos teatros !-iUb\·cnc10nndo y que la 
pcyueirn ciudad l:>ll}'II, perdida en las maleza-., no m'.tyor 4t11: 

Jnmaica, desde la con trucción de su teatro ha crecido hasta 
ser una populosa y hermosa ciudad, y preguntar, airadamen­
te, si el \'irtuoso puchlo de Jamaica no conseguiría para sí lo 
que habían logrado indignos polígamos. 

Si un raciocinio como éste no inducía á los habitantes de 
Jamaica á imponerse un tributo para «fomentar el teatro», 
por lo menos no sería porque no tuviese tanto. l_ógica como 
los argumentos que hnn inducido ni pueblo amencano ii gra­
varse á si propio para fomentar las manufacturas. 
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La verdad es que las fábricas, co.110 los teatros, son el 
resultado, no la causa, del crecimiento de población y ri­
queza. 

Tomemos un reloj, un libro, una máquina de vapor, una 
pieza de tela ó el producto de cualquier industria, clasificado 
como manufactura, y sigamos los pasos por los cuales el ma­
terial de que está compuesto ha pasado, desde la condición 
en que Jos produjo la Naturaleza hasta su forma definitiva; 
y veremos que al proceso de esta industria manufacturera, 
muchas otras industrias son necesarias. Que una industria de 
esta clase pueda aprovechar libremente el producto de otras 
industrias es In primera condición para que prospere. No me­
nos importante es la existencia de industrias correlativas que 
ayuden á economizar material y utilicen sus desperdicios ó 
hagan más fácil el pro¡:>orcionarse ciertas ayudas ó servicios 
ó la venta y distribución de los productos. Tal es la razón de 
que las industlias más complicadas tiendan á localizarse en 
cierto radio, de tal suerte que vemos un distrito especial ad­
quirir renombre por una industria particular y establecerse 
en este mismo distrito diferentes ramas de esa industria, sin 
que nada en el suelo, clima, producción de primeras materias 
ó carácter de los habitantes le haya designado especialmente 
para ello, mientras diferentes lugares de aquel distrito son· 
también conocidos por otras clases de industria. Así, en aque­
lla parte de l\lnssachusetts donde la manufactura de calzado 
está ampliamente desarrollada, se han establecido distincio­
nes como éstas en diferentes ciudades: aquí se fabrica Chlzndo 
claveteado para hombres y mujeres; allá calzado cosido; en 
un paraje se fabrica el género ordinario, en otro e! de lujo. 
Y en toda ciudad importante se nota una tendencia marcada 
hacia varias industrias que se agrupan entre sí y con las il'l­
dustrias derivadas. 

Pero con esta tendencia á la localización coexiste también 
una tendencia que impulsa á las industrias á nacer correlati­
vamente á medida que la población aumenta. Esto se debe 
no sólo á la dificultad y coste de los transportes, sino ti las 
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diferencias de carácter y de las demandas individuales. Por 
ejemplo: si yo quiero construir un bote, será mucho más có­
modo y satisfactorio para mí hacerlo construir allí donde pue­
da hablar con el constructor y vigilar la construcción; si quiero 
un traje, será más cómodo el hacerlo donde pueda probármelo, 
ó si imprimir un libro donde pueda fácilmente corregir las 
pruebas y consultar con el impresor. Además, esta coordina­
ción de las industrias, por la cual la existencia de ciertas in­
dustrias conduce á la economía con que otras pueden ser 
ejercitadac;, no solamente causa el desarrollo de una indus­
tria para preparar el camino de otras, sino que promueve el 
establecimiento de éstas. 

Así el desenvolvimiento de la industria es de la naturaleza 
de una evolución, que avanza con el incremento de la pobla­
ción y el progreso de la sociedad, viniendo ptimero las más 
sencillas industrias y constituyendo la base para las· otras 
más complicadas. 

La razón por la que los países recién colonizados no fa­

brican es que pueden obtener los artículos manufacturados 
más baratos; es decir, con menos empleo de trabajo, que fa­
bricándolos ellos. Del mismo modo que un labrador, aunque 
tenga fresnos y hayas en su campo, encuentra más barato 
comprar un carruaje que hacer uno, ó llevar su carro al ca­
rretero cuando necesita reparar!o, mejor que intentarlo por 
sí propio; así en un país nuevo y de población diseminada 
puede costar menos trabajo obtener mercancías muy lej~~as 
que fabricarlas allí, aun cuando todas las naturales cond1c1~­
nes para fabricarlac; existan. Aun más importante que el cli­
ma, el suelo y los depósitos minerales, es la existencia de las 
industrias auxiliares y una gran demanda. La fabricación im­
plica la producción de grandes cantidades de las mismas co­
sas. El desarrollo de la aptitud, el uso de la maquinaria y de 
los procedimientos perfeccionados sólo es posible cuando se 
piden grandes cantidades del mismo artículo. Si cada pequelio 
núcleo de población hubiera de fabricar por sí solo las cortas 
cantidades de las varias cosas que necesita, sólo podría pro-

¿PRl)TECCIÓ!'< () LIBRECA~IIIIO? r85 

ducirlas por rudimentarios y dispendiosos procedimientos. 
Pero si el comercio permite la producción de estas cosas en 
gran cantidad, la misma suma de trabajo resulta más eficaz, 
y todas las diversas necesidades pueden ser mucho mejor sa­
tisfechas. 

La tosquedad de los procedimientos de los salvajes se 
debe menos á su ignorancia que á su aislamiento. Un fusil 
con sus municiones puede permitir á un hombre matar más 
caza que un arco y flechas; pero un hombre que tuYiera que 
construirse sus armas con el material proporcionado por la 
Naturaleza, podría hacerse penosamente un fusil en toda su 
Yida, aun cuando supiera hacerlo. A menos de que haya gran 
número de hombres á quienes suministrar fusiles y municio­
nes,· y que los materiales de que estas cosas han de hacerse 
puedan producirse con la economía que pro\'iene de la pro­
ducción en rnsta escala, las armas más eficaces, tomando en 
cuenta el trabajo necesario para producirlas, serían los arcos 
y las flechas y no las de fuego. Un árbol puede ser derribado 
con un hacha de acero en mucho menos tiempo que con un 
hacha de piedra. Pero un hombre que hubiera de constiuirse 
su propia hacha, podría derribar muchos árboles con una de 
piedra en el mismo tiempo que inYertiría en fabricarse una 
de acero comenzando por extraer el mineral. Nos reímos de 
lo!: salrnjes 4ue dan por un cuchillo con su vaina ó por un 
caldero de cobre, muchas ricas piedras. Aquéllos artículos 
son para nosotros de corto Yalor, porque, haciéndolos en 
grandes cantidades, el gasto de trabajo exigido por cada uno 
es realmente pequelio; pero si los hiciéramos en pequelias can­
tidades, como tendrían que hacerlos los sah·ajcs, el gasto de 
trabajo excedería al necesario para obtener las piedras. Aun 
cuando aquéllos conociesen perfectamente los instrumentos y 
los procedimientos de la industria civilizada, los hombres ais­
lados, como los sal rajes lo están, se verían forzados á ser\'ir­
se de los im,trumcntos y procediI~1icnto:-. de éstos. La gran 
superioridad que los hombres civilizados tienen sobre los sal­
\'ajes cuando se establecen entre ellos, es la posesión de los 

.. 



186 HENRY GEORG& 

instrumentos y armas fabricados en un estado social 4ue es 
el único en que pueden fabricar:;c, y que, mantenitmdo ~o­
municaciones con la.-; poblaciones más den.-;as que han dcJa­
do tras :-.í, los colonos están en condiciones, mediante el co­
mercio, de aproYccharsc de las ventajas f~hriles ~e una so­
ciedad más completamente desarrollada. S1 los pnmeros co­
lono::. americanos no hubieran podido importar de Europa las 
mercancía...; que necesitaban y apro,·echar a.-;í el más compl_c­
to dcscnvoh'imiento de la industria europea, pronto se hubie­
ran visto reducidos á los instrumentos y armas de los ~alrn­
., · y lo mismo hubiera acontecido á todas lm; nueva. ... colo-Jcs. . .• 
nias de nuc...,1ro pueblo en :-u marcha hacia el Oeste, s1 no 
hubieran podido traficar con poblacione:-. mas amplias. 

En los países nuevos, las industrias que '.·ind~n c~~para­
tivamentc más grande:-. pro,·cchos son las prrmanas o mdus­
trins extractivm. que obtienen de la Naturaleza alimentos Y 
materias primas para la industria. La razón es q~e en esa::. 
industrias primaria..., no se requieren tan costosos mstr~men­
tos y mecanismos, ni la cooperación de tantas otras 1ndus­
tri~ ni es cosa tan importante la producción en grande es­
cala.' El pueblo de los países nuevos, pue~e, ro_r _consig1en­
te, sacar el mayor provecho de su tmhaJ_º aphcandolo a las 
industrias primarias y extractivas y cambiando sus producto:-. 
por los de las indu tria.-; más comrlicad~ qui! pueden des­
arrollarse mejor donde la población es mas densa. 

A medida que la población crece, las condiciones en las 
cuales pueden desarrollarse las industrias secundarias ó. algo 
m:b comrlicadas nacen gradualmente y se ~tablccen. dichas 
industrias, aquéllas para las cuate:, son especialmente la\'ora­
hles las condiciones naturales, y aquéllas cuyos productos 
experimentan una más g1meral demanda y pueden so~)ortar 
un más largo trnm,porte, \'iencn primero. Así en un pais que 
ten~a hermo:-os bosques, las manufacturas de madera nace­
rán antes que las manufacturas para las ~uales no hay_ c_sas 
especiales \'enlajas. La fabricación de ladrillos prc_cedera a la 
de china, la de arados ti la de cuchillería, la de cnstules para 
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ventanas á la de lentes para telescopios, y las clases toscas de 
paño á las más hermosas. 

Pero, por más que podamos indicar de una manera gene­
ral las condiciones que determina el orden del desarrollo de 
las dh-e~s industrias, estas condiciones son tan múltiples, la 
acción y la reacción de unas sobre otras son algo tan com­
plejo, que nadie puede predecir con alguna exactitud cuál 
será en una sociedad dada el natural orden de este desenvol­
vimiento, ó afinnar cuándo será más pro,·echoso fabricar una 
cosa que importarla. Por consiguiente, supuesta esta incerti­
dumbre, siempre que la ley inteniene, su intervención tiene 
que ser perniciosa, y tales cuestiones deben dejarse á la ac­
ción libre de los individuos, que es á la comunidad lo que 
as actividades vitales inconscientes son á los hombres. Si 

llegó el momento de establecer una industria para la cual 
existen condiciones naturales adecuadas, la restricción de las 
importaciones con el fin de promover su establecimiento es 
innecesaria. Si no ha llegado esa hora, tales restricciones 
sólo pueden distraer el trabajo y el capital de las industrias 
en que el provecho es mayor hacia otras en las cuales es 
menor y reducir de este modo la suma de riqueza producida. 
Del mismo modo que es evidente que impedir á la población 
de una nueva colonia el importar de otros países de mayor 
desenvolvimiento industrial, sería privarla de muchas cosas 
iue no puede fabricar por sí propia, lo es también que la 
restricción de las importaciones embaraza el simétrico des­
envolvimiento de las industrias domésticas. Puede suceder 
que la protección aplicada ó. una ó varias industrias apresu­
re algunas veces su desarrollo ó. expensas del crecimiento ge­
neral de la industria; pero cuando la protección es dada in­
distintamente á todas las industrias capaces de ser protegi­
das, como ocurre en los Estados Unidos y como es inevita­
ble tendencia de In protección donde quiera que principia, el 
resultado será retardar no sólo el general desenvolvimiento 
de la indust1in, sino el de aquellas mismas industrias en cuyo 
beneficio se invoca el sistema protector, haciendo más costo-
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sos los productos que ellas utilizan y refrenando las indus­
trias correlativas que con aquéllas se enlazan. 

Suponer, como hacen los proteccionistas, que necesaria­
mente debe resultar alguna economía de situar juntos al pro­
ductor y al consumidor con respecto al espacio (r), es supo­
ner que las cosas pueden ser producidas lo mismo en un lugar 
que en otro y que las dificultades del cambio se miden única­
mente por la distancia. Lo exacto es que las mercancías fre­
cuentemente pueden ser producidas en un lugar con muer.a 
más facilidad que en otro y que implica menos gasto de tra­
bajo traerlas desde larga distancia que producirlas en un sitio 
dado, y que dos puntos separados por cien millas pueden es­
tar mercantilmente más próximos entre sí que otros dos pun­
tos separados sólo por diez millas. Acercar el consumidor al 
productor en punto á la distancia, no es, cuando ~sto aumen­
ta el coste de producción, economía, sino despilfarro. 

Pero esto no es negar que el comercio, tal como hoy se 
rE'aliza, implica muchos transportes inútiles, y que el pro­
ductor y el consumidor están en muchos casos separados in­
necesariamente. Los proteccionistas tienen razón cuando ca­
lifican de insensata prodigalidad la exportación en masa de 
los elementos de fertilidad de nuestro suelo en esa cantidad 
enorme de harinas y de carnes que cruzan el Atlántico, y los 
«fair trades» tiene~ razón cuando deploran el despilfarro re­
presentado por las importaciones inglesas de alimentos mien­
tras los campos ingleses están sin cultivo. Ambos tienen ra­
zón cuando dicen que un país no debe ser la «tierra nutriz» 
del otro, y que una verdadera economía de los poderes na­
turales desarrollaría las fábricas y los culth·os juntamente. 
Pero no tienen razón cuando atribuyen estos daños á la li-

( 1) Los argumentos proteccionistas implican frecuentl!me~te la n~r­
mación adicional de que el •productor nacional• y el cconsum1dor nac10· 
nab est.in necesariamente encerrados en un punto del espacio cuando, 
como ocurre en los Estados (.;nidos, pueden estar separados por miles de 

millas. 
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bertad de comercio ó cuando suponen que el remedio está en 
el proteccionismo. Que los aranceles son impotentes para 
remediar estos daños puede verse en el hecho de que esta 
exportación agotadora sigue á pesar de nuestro alto Arancel 
proteccionista, y el comercio interior ofrece los mismos ca­
racteres. Donde quiera que la moderna civilización se ex­
tiende, y con mayor rapidez donde su influencia se siente 
con más fuerza, la población y la riqueza se concentran en 
las grandes ciudades y desde el campo á la ciudad fluye un 
comercio aniquilador. Pero esta nociva tendencia no es na­
tural y no nace de la demasiada libertad; es antinatural y 
nace de las restricciones. Puede ser claramente atribuida á 
los monopolios, de los cuales el monopolio de los elementos 
naturales es el primero y más importante. En una palabra, el 
régimen romano de la propiedad territorial, que en nuestra 
moderna civilización ha reemplazado al de nuestros antece­
sores cultas y teutones, está produciendo el mismo efecto 
que dió en el mundo romano: la congestión de los centros 
Y el empobrecimiento de lás extremidades. ~iientras Londres 
Y New York crecen más deprisa que creció Roma, los cam­
pos ingleses se quedan sin cultivo como se quedaron los 
campos del Lacio, y en Iowa y Dakota se aplica el mismo 
cultivo agotador que empobreció las provincias de África. 
La misma enfermedad que corroyó la vieja civilización está 
ofreciendo sus síntomas en la nueva. Esta enfermedad no 
puede ser curada por los Aranceles proteccionistas. . 


